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PRÓLOGO POR MAX LUCADO



Las ovejas no pueden dormir. Quizá la razón por la que contamos ovejas para ayudarnos a quedarnos dormidos es porque ellas están despiertas.


Las ovejas batallan para tranquilizarse. Es comprensible. Están indefensas. No tienen dientes o garras afiladas. Corren lentamente. Cuando se caen, batallan para ponerse de pie. No pueden protegerse a sí mismas y, por lo tanto, son renuentes a relajarse.


Para que las ovejas duerman, todo debe estar correctamente. Ningún depredador. Ninguna tensión en el rebaño. Ningún insecto en el aire. Nada de hambre en el vientre. Todo tiene que estar tranquilo. Desgraciadamente, las ovejas no pueden encontrar pastos seguros, ni tampoco pueden rociar insecticida, tratar las fricciones o encontrar comida. Necesitan ayuda. Necesitan a un pastor que les ayude a descansar en delicados pastos (ver Salmos 23:2). Sin un pastor, no pueden descansar.


Sin un pastor, tampoco podemos descansar nosotros.


Trabajamos duro. Hay dinero que ganar. Hay títulos que obtener, hay peldaños que escalar. La ocupación y el ajetreo rayan en la divinidad. Idolatramos a Thomas Edison, quien afirmaba que podía existir durmiendo siestas de quince minutos. (De algún modo olvidamos mencionar a Albert Einstein, que dormía como promedio once horas en la noche). En 1910, los estadounidenses dormían nueve horas en la noche; actualmente dormimos siete y estamos orgullosos de ello. Debido a eso, estamos cansados. Nuestras mentes están cansadas. Nuestros cuerpos están cansados. Pero mucho más importante, nuestras almas están cansadas.


Somos criaturas eternas y planteamos preguntas eternas: ¿De dónde vine? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué es bueno? ¿Qué es malo? Cuando he hecho algo mal, ¿cómo puedo enmendarme? ¿Tengo un Hacedor, y se interesa mi Hacedor por mí? Estas son las preguntas primordiales del alma; y son el tipo de preguntas que, si quedan sin responder, nos robarán el sueño.


Sin embargo, estamos tan ocupados ganándonos la vida que no tenemos tiempo para meditar en el significado de la vida.


Nuestro Buen Pastor tiene una idea mejor. Él «me hará descansar» (Salmos 23:2). Aquel que nos conduce tiene un plan para restaurarnos. Ese plan incluye momentos ordenados de descanso. Ese plan incluye un día de reposo.


Es momento de descansar. En este libro tan poderoso y restaurador, Robert Morris nos llama a la antigua práctica de la renovación regular. Aprecio mucho a Robert. Es un amigo querido, generoso con su sabiduría y misericordioso con su liderazgo. Dios le ha dado un mensaje para nuestra generación. Este libro le bendecirá. Léalo, y después vuelva a leerlo.


Hace un siglo, Charles Spurgeon dio este consejo a sus alumnos de predicación:




Incluso las bestias de carga deben ser llevadas a pastar ocasionalmente; el mar mismo pausa en los ciclos de las mareas; la tierra guarda del día de reposo de los meses invernales; y el hombre, incluso cuando es exaltado hasta ser embajador de Dios, debe descansar o desmayar, debe recortar la llama de su lámpara o dejar que arda baja; debe reunir su vigor o envejecer prematuramente… A la larga, haremos más al hacer menos algunas veces.1





El arco no siempre puede ser doblado sin temor a que se rompa. Para que un campo dé fruto debe estar en barbecho. Y para que usted esté sano, debe descansar. Ralentice el ritmo y Dios le sanará. Él dará reposo a su mente, a su cuerpo y, sobre todo, a su alma. Él le guiará a verdes pastos.















¡COMENZAMOS AQUÍ!



¿Qué se necesita para reducir a un hombre adulto (el director respetado de un gran proyecto y en rápido crecimiento con muchos empleados) a ser alguien lloroso, desconcertado, a medio vestir, y derrumbado en el piso del clóset? Sorprendentemente resulta muy poco, bajo las circunstancias adecuadas. Podría usted preguntar: “¿Cuán poco?”. Una mañana hace varios años atrás, descubrí que nada más desafiante que un cajón de calcetines vacío fue suficiente para llevarme hasta el límite.


Es correcto. Yo soy ese hombre.


En ese momento, la Gateway Church, la iglesia en la zona metropolitana de Dallas-Fort Worth de la que tengo el privilegio de ser pastor, había estado en modo híper crecimiento por años. Todos habíamos estado avanzando rápidamente desde el día que fundamos la iglesia solamente con un pequeño grupo de amigos en una sala de estar, pero sobre todo yo. En la primera época de cualquier iglesia pequeña, el fundador no solo es el predicador, sino también el gerente, director de operaciones, director de personal y cuidador.


El crecimiento produjo ayuda y una mayor división del trabajo, pero las presiones y demandas también aumentaron en paralelo. Se añadió un segundo servicio dominical en la mañana, seguido por un servicio la noche del sábado. Entonces llegaron más servicios en ambos días. Unos años después, me encontraba predicando cinco o seis veces cada fin de semana, y dirigiendo durante la semana a un equipo grande de personas y parecía que no dejaba de crecer.


Al mismo tiempo, el perfil más alto de la iglesia y algunos libros bien recibidos dieron como resultado una corriente regular de invitaciones para hablar por toda Norteamérica y por todo el mundo. Me sentía obligado a decir que sí a tantos de esos compromisos como pudiera. Razonaba: Después de todo, seguramente la invitación no me habría llegado si Dios no quisiera que yo fuera a ayudar a esas personas. Con frecuencia suponía, sin preguntar, que cada invitación era una expresión del favor y la bendición de Dios y que, como un buen mayordomo, estaba obligado a aceptar todo lo que llegara a mi camino. Y sin duda, también estaba totalmente comprometido a ser el mejor esposo y padre que pudiera ser. Ciertamente, mi corazón, mi sistema de valores y mis creencias bíblicas demandaban que pusiera a mi familia en primer lugar; por lo tanto, me había estado esforzando muchísimo para poner en práctica esa convicción. Pero durante años había seguido adelante con el tanque vacío, y finalmente, eso me estaba cobrando su precio: física, mental y emocionalmente.


No era el único en nuestro hogar que ya casi no podía con todo. A medida que crecía la iglesia, mi esposa Debbie se encontró con más cosas que hacer y más lugares donde estar. Y resultó que mi momento de “chocarme contra la pared” coincidió con que ella estaba fuera de la ciudad una semana en una conferencia para mujeres.


Una fatídica mañana, en mitad de esa semana, me levanté de la cama temprano y arrastras, con mi mente dando ya muchas vueltas con la multitud de cosas que tenía que hacer ese día, y el tiempo precioso y limitado que iba a tener para esas tareas entre múltiples reuniones. Cada punto en mi lista mental de quehaceres parecía importante. También lo parecían las reuniones que llenaban cada vez más mi horario. Mi instinto práctico era intentar priorizar, pero todo me gritaba con igual urgencia. Todo parecía competir por la etiqueta de “Máxima prioridad”.


Tras un baño rápido me dispuse a vestirme, abrí el cajón de la ropa interior en mi armario, y me saludó una escena aterradora.


Me quedaba un último par de ropa interior limpia.


Me golpeó una sobrecarga de tensión. ¿Qué voy a hacer mañana? ¡¿Ya no hay más ropa interior?! Mientras sacaba el último par, me recompuse asegurándome a mí mismo que más adelante pensaría en una solución. Después de todo, tenía veinticuatro horas completas para resolver esa crisis.


Entonces abrí mi cajón de los calcetines. Mi cajón vacío de los calcetines.


Sé que parece ridículo, pero eso fue el colmo. Eso fue la gota que colmó el vaso de mi frágil bienestar físico y emocional. Eso fue la delgada paja de heno que demostró ser demasiado para el camello tambaleante. A veces, tras meses de nevada silenciosa, un solo chasquido de una ramita de un árbol es lo único necesario para desencadenar la avalancha que baja rugiendo por la ladera de la montaña. El diminuto problema de “no hay calcetines limpios” fue esa ramita que se partió. Me inundó una oleada de profunda tristeza. Me desplomé en el piso y comencé a llorar.


No me juzgue. Yo era perfectamente capaz de hacer una colada. Estaba licenciado y debidamente autorizado por Debbie para manejar nuestra Maytag de carga frontal. O alternativamente, como persona adulta y capaz en posesión de una cartera que contenía dinero, podía detenerme en un centro comercial de camino a la oficina y comprar calcetines y ropa interior con mi propio dinero. Había numerosas soluciones fáciles a este problema, pero en ese momento en particular yo era incapaz de ser consciente de ninguna de ellas. Cualquier solución, a pesar de cuán simple fuera, constituía “una cosa más que hacer”. Mi mente sobrecargada y mi alma falta de descanso sencillamente estaban demasiado cansadas para escoger una solución. Esencialmente, me paralizó la fatiga.


Hoy día puedo reírme por la Gran Crisis de Ropa Interior del 2005. Es verdaderamente absurdo. Finalmente logré recomponerme, pesqué un par de calcetines a juego (creo) de la cesta de la ropa sucia, y seguí adelante con mi día. Estuve perdido en la desesperación solo por un momento, pero fue un momento aterrador. Por lo tanto, cuando llegué a la oficina aproveché la primera oportunidad que tuve para confiarle el asunto a nuestro pastor ejecutivo principal: Tom Lane. Tom era y es un sabio consejero y amigo, y anciano de la iglesia. Había estado apoyando y sirviendo a pastores principales, por el tiempo como yo había sido cristiano. Tras describir mi colapso esa mañana, terminé con la pregunta que me había estado persiguiendo toda la mañana: «Tom, ¿estoy perdiendo la cordura?».


Él sonrió, y dijo: «No, Robert, solamente estás agotado. Has estado empujando demasiado duro y por demasiado tiempo. Solamente necesitas un descanso profundo y genuino». Y tenía razón. Yo me había convertido en otra víctima de la gran epidemia silenciosa de nuestros tiempos.
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Epidemia es una palabra fuerte, pero es la apropiada aquí. Precisamente hace cien años atrás, otro tipo de azote barría el mundo y mató a millones de personas. Entre los años 1918 y 1920 unos quinientos millones de personas fueron contagiadas por la gripe española, y entre cincuenta y cien millones murieron en todo el mundo. En Estados Unidos se calcula que el veintiocho por ciento de la población llegó a estar infectada, y murieron entre 500 000 y 675 000 estadounidenses.


En el punto álgido de la epidemia, muchos estadounidenses abrían su periódico matutino cada día y encontraban dos listas de nombres en la portada. La más corta de las dos listas contenía los nombres de hombres de servicio del lugar que habían resultado muertos en la Primera Guerra Mundial. Una lista más larga contenía los nombres de quienes habían muerto por la gripe española.


Por fortuna, en el siglo que ha transcurrido desde aquellos tiempos aterradores, la ciencia y la tecnología han recorrido un largo camino hacia la eliminación de ese tipo espantoso de número de víctimas debido a la enfermedad. Pero ese progreso ha llegado con un precio. El auge de la tecnología moderna ha sido una espada de doble filo: acelerando el ritmo de la vida, extendiendo nuestros días laborales, y derribando las barreras entre el lugar de trabajo y el hogar.


Todo el mundo occidental experimentó estos cambios, pero la cultura única estadounidense los intensificó. Somos una nación construida sobre las ideas de libertad, individualismo y logro. Con la ayuda providencial de Dios, los fundadores crearon un lugar dinámico donde la clase o la situación al nacer no significaba casi nada. Todo aquel dispuesto a trabajar duro, sacrificarse y aplicarse podía lograr cualquier cosa. Estados Unidos se convirtió en un imán para los destituidos y oprimidos del mundo no a causa de su red de seguridad en cuanto a beneficios sociales (aún no existía). La nación americana se convirtió en la tierra prometida, porque una persona podía llegar sin una sola moneda en el bolsillo y mediante diligencia, ahorro, talento y ambición convertirse prácticamente en cualquier cosa que pudiera imaginar.


Sí, cualquier persona podía llegar donde pudieran llevarle su energía, creatividad y diligencia. Ese es el corazón del milagroso sueño americano. Es una cosa asombrosa. Pero a lo largo del camino durante estos últimos cien años dejamos a un lado algo que aquellas anteriores generaciones de estadounidenses entendían y consideraban sagrado. Algo que hacía que fuera posible vivir “la buena vida”. Identificaremos y exploraremos con detalle ese “algo” perdido en las páginas que siguen. Por ahora, solamente sepa que su abandono ha desatado otro tipo de epidemia en nuestra tierra.


Es correcto; hoy día nuestra cultura de superación personal y autopromoción mediante el esfuerzo propio ha dado como resultado que decenas de millones de personas vivan agotadas y estresadas. Nunca estamos desconectados ni apagados. Nunca estamos tranquilos. Nunca dejamos de ser bombardeados por tareas, información, obligaciones, estímulos e irritaciones. Y eso se está cobrando una factura enorme en nuestro bienestar. Es una plaga de agotamiento de espíritu, alma y cuerpo.


No solo somos los adultos quienes sufrimos los efectos devastadores de esta pandemia del siglo XXI. Cada vez más, incluso los niños están cayendo víctimas de la obsesión de nuestra cultura por la ocupación. Cifras asombrosas de adolescentes y preadolescentes tienen horarios llenos, demasiados compromisos y poco descanso. Como resultado, también los niños muestran cada vez más todas las señales del estrés y el agotamiento.


No estoy señalando culpables aquí. Como ya he dejado claro, también yo he caído víctima de la plaga de nuestra época. De hecho, esta epidemia se acercó mucho a tumbarme en más de una ocasión antes de que el Señor abriera mis ojos a la llave espiritual descuidada y revolucionaria que le presentaré en las siguientes páginas. Me siento honrado y emocionado de poder ofrecerle la cura bíblica que me salvó a mí.
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Hace medio siglo atrás, un médico de familia cristiano de Wisconsin llamado Richard Swenson escribió un libro oportuno y perspicaz impulsado por la firme corriente de personas estresadas, agotadas y quemadas que seguía tratándose en su consulta una semana tras otra. En Margin: Restoring Emotional, Physical, Financial, and Time Reserves to Overloaded Lives [Margen: Restauración de las reservas emocionales, físicas, financieras y de tiempo en vidas sobrecargadas], el Dr. Swenson diagnosticó una sola raíz de gran parte de la enfermedad y el colapso físico que le pedían que tratara en su consulta médica. ¿Ese diagnóstico? Demasiadas personas viven con demasiado poco en sus vidas de algo que él denominó “margen”. Decía que la mayoría de nosotros vivimos vidas “sin margen”. ¿Qué quería decir con esto el Dr. Swenson? Comenzó su libro contrastando la vida con margen y la vida sin él:




No tener margen es llegar treinta minutos tarde a la consulta del médico, porque salimos veinte minutos tarde del banco; porque nos demoramos diez minutos al dejar a los niños en la escuela; porque el auto se quedó sin gasolina a dos manzanas de la gasolinera; y olvidamos nuestra cartera. Margen, por otro lado, es que nos quede aliento en lo alto de la escalera, que nos quede dinero a final de mes, y que nos quede cordura al final de la adolescencia.


No tener margen es el bebé llorando y el teléfono sonando al mismo tiempo; margen es la abuela que se ocupa del bebé en la tarde. No tener margen es que nos pidan que transportemos una carga cinco libras (tres kilos) más pesada de lo que podemos levantar; margen es un amigo que transporta la mitad de la carga. No tener margen es no tener tiempo para terminar el libro que estamos leyendo sobre el estrés. Margen es tener tiempo para leerlo dos veces.1





Piense en esto: si una vida sin margen (y la factura física, mental, emocional y financiera que conlleva) era un problema significativo a mitad de los años noventa, con toda seguridad es mucho, mucho peor hoy en día. El libro del Dr. Swenson fue publicado en la época en que el correo electrónico y el Internet eran solamente novedades en forma de embrión, los teléfonos eran “celulares” pero no “inteligentes”, y los futuros fundadores de Facebook, Twitter e Instagram eran niños preadolescentes que estaban en sus cuartos jugando a Super Mario Kart en consolas de juego Super Nintendo. Los cambios tecnológicos mareantes que han surgido a lo largo de las dos últimas décadas han servido solamente para llenar, apresurar y ajetrear nuestras vidas incluso más. En la actualidad, un amplio abanico de autoridades está haciendo sonar la alarma acerca de la factura física y mental que se está cobrando nuestra epidemia de no tener margen sobre todos nosotros como pueblo.


En el campo médico, por ejemplo, un artículo de 2017 para la CNN titulado “El estrés realmente nos está matando” reportaba: «Trastornos y enfermedades relacionados con el estrés han estado en aumento en toda la población durante décadas, según datos de los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades».2 En la misma línea, un estudio de 2016 midió lo que denominaba “carga de estrés fisiológico” de estadounidenses de todas las razas y niveles de ingresos. Descubrió que los indicadores de salud relacionados con enfermedades del corazón, riñón e hígado estaban muy vinculados a los niveles de estrés. También descubrió que la carga de estrés del estadounidense promedio ha estado aumentando rápidamente desde finales de la década de los setenta.3 Según un experto sobre equilibrar el trabajo y la vida: «El estrés es un factor importante en cinco de cada seis causas principales de muerte: enfermedades cardíacas, cáncer, derrame cerebral, enfermedades respiratorias y accidentes. Se calcula que del 75% al 90% de todas las visitas al médico son por causas relacionadas con el estrés».4


Nuestra falta cada vez mayor de margen está dañando algo más que nuestro cuerpo, sin embargo. Como yo descubrí por las malas, hace estragos también en nuestra mente y nuestras emociones. Una fuente respetada en el Internet para información sobre salud mental enumera las siguientes como posibles señales de advertencia de cansancio o agotamiento emocional:5




• Sensación de fracaso y duda de uno mismo


• Sentirse indefenso, atrapado y derrotado


• Desapego, sentirse solo en el mundo


• Pérdida de motivación


• Perspectiva cada vez más cínica y negativa


• Menor satisfacción y sensación de logro




Actualmente, millones y millones de personas en nuestra cultura viven diariamente con estos síntomas. Hay demasiados de ellos que son creyentes. El consejero cristiano, David Murray, autor del libro Reset: Living a Grace-Paced Life in a Burnout Culture [Reiniciar: Vivir una vida a ritmo de gracia en una cultura de agotamiento], establece que estamos experimentando “una epidemia de agotamiento en la iglesia”.6 Sin duda es cierto entre mis compañeros pastores. Las palabras “agotamiento” y “ministerio” han llegado a estar muy relacionadas.


Para muchos estadounidenses y sus médicos, la senda hacia aliviar los efectos negativos del agotamiento y el estrés pasan aparentemente por la farmacia local. Un estudio en 2013 reveló que uno de cada seis estadounidenses adultos estaba tomando algún tipo de medicina psiquiátrica con receta como algún ansiolítico o antidepresivo.7 Un porcentaje desconocido pero muy elevado de los individuos que toman esas medicinas probablemente esté sufriendo los efectos físicos o psicológicos de vivir sin margen. Simplemente tienen poco descanso crónicamente.


Los impactos físicos, emocionales y mentales son lo bastante inquietantes para cualquier individuo, pero cuando le añadimos los costos para toda nuestra sociedad, comienza a parecerse a una crisis. Un artículo en 2016 en la revista Forbes intentaba ponerle una etiqueta de precio al daño realizado a nuestra economía. El artículo citaba un estudio que calculaba que «tanto como un millón de personas al día falta al trabajo debido al estrés». El costo de esta productividad perdida se calculaba entre 150 mil millones de dólares y 300 mil millones de dólares anualmente para los empleadores estadounidenses.8


Sé que el agotamiento sin duda representó una crisis para mí, tal como lo hará para usted o para alguno de sus seres queridos.


Por lo tanto, ¿hay una respuesta? ¿Hay una cura para esta epidemia? Me alegra decir que la hay. Igual que la mayoría de las otras soluciones que realmente funcionan, descubriremos que ha estado ocultándose a plena vista todo el tiempo: en nuestra Biblia.















CAPÍTULO 1



EL MANDAMIENTO OLVIDADO




No podemos quebrantar los mandamientos, solamente podemos quebrantarnos a nosotros mismos contra ellos.


—G. K. Chesterton




Hace unos treinta y cinco siglos atrás, una vasta multitud de personas, quizá dos millones en número, estaban acampadas en la base de las abruptas montañas que salpican el desierto al sur y el oeste de la Israel actual. Estaban esperando. No estamos seguros de qué esperaban. Su líder había subido al monte dos días antes para reunirse con el mismo Dios misterioso que, cincuenta días atrás, los había sacado milagrosamente de la esclavitud en Egipto.


Las doce tribus de Israel estaban a punto de aprender que ellos, mediante su representante Moisés, habían entrado en un pacto sagrado con el Dios Altísimo. Este pacto los apartaría como un pueblo único y especial entre todos los pueblos de la tierra. Se estaban convirtiendo en un pueblo escogido; pero escogido ¿para qué, exactamente? Escogido para ser portadores de una simiente. Fueron escogidos para llegar a ser un conducto genético, profético y cultural que finalmente traería a la tierra al Salvador del mundo. Dios había estado por mucho tiempo profetizando y haciendo planes para esta simiente. Este futuro Redentor era “la simiente de la mujer” que un día aplastaría la cabeza de la serpiente, prometido mucho antes en el huerto inmediatamente después de la caída.1 Esta misma simiente fue anunciada en la promesa a Abraham, el padre de la nación israelita, cuando Dios dijo: «En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra».2


Esta simiente que los israelitas llevaban como pueblo escogido no era otra que el Redentor que finalmente nacería para deshacer toda la devastación que la caída de Adán había desatado sobre la tierra. La caída había separado al hombre de su Creador. La simiente prometida lo reconectaría, pero solamente si este pueblo podía sobrevivir y mantenerse separado según el plan de Dios durante otros 1500 años.


En otras palabras, el destino eterno de la humanidad misma dependía de la capacidad de los israelitas de seguir siendo un pueblo distinto y una sociedad saludable y exitosa a lo largo de los siglos.


Ahora bien, un pacto es como un contrato solo que mucho más solemne y sagrado. Cuando dos partes firman un contrato escrito, ambos reciben una copia para que puedan recordar lo que se ha acordado. Por lo tanto, Moisés al final regresó de su encuentro con el Creador en el monte llevando dos copias de un documento de pacto, una para el pueblo israelita y otra para Dios. En este caso, cada copia del acuerdo era una tabla de piedra con escritura en ambos lados. Esa escritura contenía diez estipulaciones o “mandamientos”.


Recordemos que el propósito de Dios al crear este pacto era formar un pueblo que pudiera mantenerse distintivo, intacto, saludable y próspero durante siglos en un mundo caído, torcido y decadente. Estos mandamientos fueron pensados divinamente para ayudarles a hacer precisamente eso. Eran el corazón de un sistema, junto con las regulaciones levíticas que se encuentran en los libros de Moisés de Levítico y Deuteronomio, que crearía una cultura y sociedad únicas, que pudieran resistir el ser corrompidas por los efectos devastadores de la idolatría, que pudieran mantener las familias intactas, los cuerpos y las mentes sanos, la tierra productiva, y el tejido social fuerte y resistente.


Estas diez sencillas estipulaciones del pacto, grabadas en esas tablas de piedra por el dedo de Dios, son un conjunto de reglas para la vida verdaderamente destacables. Contenían la sabiduría para vivir una buena vida y formar una sociedad fuerte. Es obvio que el pueblo israelita en conjunto nunca cumplió estos mandamientos fielmente ni totalmente; sin embargo, hubo bastantes personas que se los tomaron lo suficientemente en serio y con la frecuencia suficiente para mantener al pueblo judío intacto y diferente a lo largo de siglos de invasión, amenaza, crisis, exilio y regreso. El tiempo suficiente para que llegara el cumplimiento del tiempo para la venida de aquella simiente prometida. Y mientras más estrictamente se adherían a esas reglas, mejor les iba como pueblo.


Los tres primeros mandamientos se centraban en cómo debía relacionarse el individuo con Dios (no adorar a otros dioses; no hacerse ídolos; no tomar el nombre de Dios en vano). Al mismo tiempo, los seis últimos mandamientos hablaban de cómo debía relacionarse el individuo con otras personas (honrar a los padres; no robar; no matar; no mentir, etc.).


Por lo tanto, esos son los tres primeros, y los seis últimos. Eso suma nueve mandamientos. ¿Y qué del cuarto mandamiento que falta? Bueno, es algo único. En cierto sentido, en siete palabras sencillas habla de cómo debe relacionarse el individuo con Dios, consigo mismo y con la creación: «Acuérdate del día de reposo para santificarlo».3 Sin embargo, Dios no se arriesgó a que su pueblo malentendiera cómo era acordarse y guardar el día de reposo, así que siguió este mandamiento con muchas explicaciones. De hecho, Moisés siguió directamente este mandamiento ¡con más comentarios que de cualquiera de los otros nueve!




«Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó».4





Sí, había (y hay) algo especial con respecto a este mandamiento en particular. Dios lo incluyó y lo enfatizó porque contiene una importante clave para el éxito de los israelitas como pueblo. Era tan importante para el bienestar y la supervivencia de Israel que Dios estableció graves castigos por quebrantarlo. Según la ley mosaica, quebrantar el día de reposo conllevaba la pena de muerte. Once capítulos después en Éxodo, aquí está lo que encontramos que Dios le dice a Moisés:




«Así que guardaréis el día de reposo, porque santo es a vosotros; el que lo profanare, de cierto morirá; porque cualquiera que hiciere obra alguna en él, aquella persona será cortada de en medio de su pueblo. Seis días se trabajará, mas el día séptimo es día de reposo consagrado a Jehová; cualquiera que trabaje en el día de reposo, ciertamente morirá».5





Pero ¿realmente Dios tenía intención de que esto se ejecutara? ¿Iba de verdad en serio al hablar de que trabajar en el día de reposo suponía un castigo capital? Encontramos nuestra respuesta en un incidente registrado en el libro de Números:




«Cierto día, mientras el pueblo de Israel estaba en el desierto, descubrieron a un hombre que recogía madera durante el día de descanso. Los que lo encontraron lo llevaron ante Moisés, Aarón y el resto de la comunidad. Lo mantuvieron bajo vigilancia, pues no sabían qué hacer con él. Entonces el Señor le dijo a Moisés: “¡El hombre debe ser ejecutado! Toda la comunidad lo apedreará fuera del campamento”. Así que la comunidad entera sacó al hombre del campamento y lo apedrearon a muerte, tal como el Señor le había ordenado a Moisés».6





Sí, según la instrucción directa de Dios, ejecutaron al hombre por recoger madera durante el día de descanso o reposo. Claramente, Dios iba muy en serio con respecto a no trabajar en el día de reposo. Profanar el día de reposo era sin duda una de varias de las leyes levíticas que suponían la pena de muerte, entre ellas asesinato, violación y bestialidad. Sí, el día de reposo era un asunto serio para Dios.


Entiendo que esto parece excesivamente duro para nuestras mentes modernas. Después de todo, el hombre solo estaba recogiendo madera para la leña, nada más.


Pero debemos tener en mente que las leyes que Moisés entregó a los israelitas estaban pensadas para beneficio de ellos y para asegurar el éxito de su grandioso plan de redención. Esas leyes contenían principios para seguir siendo individuos y familias sanas, y fuertes como sociedad. Dios entendía lo que nosotros está claro que no entendemos; es decir, que una sociedad en la que las personas trabajan siete días por semana es tan vulnerable a colapsar como una sociedad en la cual las personas son libres para violar y asesinar sin consecuencias. Dios estaba creando una cultura y un pueblo que pudieran sobrevivir y prosperar para que, en el cumplimiento del tiempo, su Hijo unigénito pudiera entrar en el mundo por medio de ellos.


Es muy importante, así que volveré a decirlo. El destino de todo el plan de redención de Dios para el planeta Tierra descansaba en formar un pueblo único, resistente, sano y apartado. Y claramente, descansar un día por semana era una clave tan vital para ser un pueblo así, que Dios hizo que fuera una de sus diez estipulaciones centrales inscritas en su pacto con Israel.


Ahora bien, voy a plantear una pregunta: si Dios era tan serio con respecto al día de reposo, ¿cuán serios deberíamos ser nosotros al respecto en la actualidad? Profundicemos en la Palabra de Dios para descubrirlo.


Hay un descanso en espera


Para mí, chocarme contra la pared del agotamiento me hizo enfrentarme cara a cara con el principio de sabiduría vital insertado en el cuarto mandamiento. Hablo del principio del descanso o reposo. Este principio es un hilo que discurre por toda la Biblia.


Cuando comenzamos a buscarlo, lo vemos a lo largo de la Escritura, ¡el Nuevo Testamento incluido! Es un ejercicio esclarecedor explorar esta verdad en nuestra Biblia, de modo que vamos a comenzar con el libro de Hebreos, un libro del Nuevo Testamento dedicado casi por completo a explicar cómo se relaciona el Nuevo Pacto con el Antiguo. En el capítulo 4 tenemos un pasaje completo que habla del principio del descanso:




«Pues solo los que creemos podemos entrar en su descanso. En cuanto a los demás, Dios dijo: “En mi enojo juré: ‘Ellos nunca entrarán en mi lugar de descanso’”, si bien ese descanso está preparado desde que él hizo el mundo, sabemos que está preparado debido al pasaje en las Escrituras que menciona el séptimo día: “Cuando llegó el séptimo día, Dios descansó de toda su labor”. Pero en el otro pasaje Dios dijo: “Ellos nunca entrarán en mi lugar de descanso”».7





Aquí, un libro del Nuevo Testamento cita y referencia dos pasajes clave del Antiguo Testamento sobre el descanso. Primero, nos dirige a Salmos 95:11 («Ellos nunca entrarán en mi lugar de descanso»), y después nos señala el camino hasta las primeras páginas de nuestra Biblia, hasta el relato de la creación en el capítulo 2 de Génesis («Cuando llegó el séptimo día, Dios descansó de toda su labor»). Observemos que Dios estableció y modeló el principio del descanso desde el inicio mismo de la creación. Exploraremos aún más esa verdad en un momento.


Observe también cómo el autor, inspirado por el Espíritu Santo, pasa entonces a conectar estos dos pasajes del Antiguo Testamento el uno con el otro:




«Así que el descanso de Dios está disponible para que la gente entre, pero los primeros en oír esta buena noticia no entraron, porque desobedecieron a Dios. Entonces Dios fijó otro tiempo para entrar en su descanso, y ese tiempo es hoy. Lo anunció mucho más tarde por medio de David en las palabras que ya se han citado: “Cuando oigan hoy su voz no endurezcan el corazón”. Ahora bien, si Josué hubiera logrado darles ese descanso, Dios no habría hablado de otro día de descanso aún por venir. Así que todavía hay un descanso especial en espera para el pueblo de Dios».8





Esto me resulta asombroso. En nuestro Nuevo Testamento, el autor de Hebreos declara que hay un día de descanso «en espera para el pueblo de Dios». La versión Reina-Valera 1960 dice: «Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios». Habla de usted y yo, a propósito. Eso significa que actualmente hay un descanso en el que usted y yo podemos y deberíamos entrar. Es una invitación abierta y permanente; pero según este pasaje, entrar en ese descanso es un acto de obediencia. En otras palabras, podemos escoger no entrar. ¿Qué tipo de obediencia es necesaria? El autor de Hebreos respondió esa pregunta en el capítulo anterior señalando al modo en que los hijos de Israel fueron llamados a “creer en Dios” y, en fe, ir y tomar posesión de la tierra prometida donde podían estar en reposo como nación. El escritor apuntó que la primera generación de israelitas liberados se negaron a hacerlo y, como resultado, murieron en el desierto. Debido a la incredulidad se negaron a entrar en el descanso que Dios había preparado y les había otorgado.9


El hecho es que el principio del descanso es un patrón establecido desde el inicio de la creación y sigue estando en vigencia en la actualidad. Como hemos visto, Dios lo inscribió personalmente en los Diez Mandamientos. También hemos visto que está revalidado en el Nuevo Testamento. Y aunque como pastor yo estaba familiarizado con el principio, su importancia y relevancia no habían estado totalmente claras para mí hasta que me choqué contra esa pared de agotamiento que describí al inicio de este libro. Con la mejor de las intenciones, había permitido que mi amor por la gente y las demandas de liderar una iglesia llenaran progresivamente cualquier espacio para un descanso real en mi vida. Como yo ignoraba crónicamente el principio del día de reposo, no podía participar en el plan divino de Dios de la restauración.


Hay demasiados cristianos que están cometiendo el mismo error terrible. Muchos lo hacen porque les han enseñado que nada del Antiguo Testamento se aplica a ellos. Examinemos esa conjetura.


Ley, gracia y principios


¿Cómo deberían los creyentes del nuevo pacto considerar las leyes del antiguo pacto y relacionarse con ellas? Es una pregunta con la que teólogos, pastores y creyentes han batallado desde los primeros días de la Iglesia. Vemos a los apóstoles originales lidiando con ella en los primeros capítulos del libro de Hechos. Grandes secciones de las numerosas epístolas de Pablo hablan también de este tema. Mientras escribo estas palabras, hay actualmente grandes debates sobre esta misma cuestión en el mundo evangélico.


Aquí está la buena noticia. La comprensión misma que acabamos de explorar sobre por qué Dios dio las leyes del viejo pacto (es decir, crear un pueblo separado, sano y próspero que pudiera llevar la simiente del Redentor en este mundo caído hasta que finalmente llegara su tiempo de venir) nos da la clave para entender cómo relacionarnos con esas leyes bajo el nuevo pacto.


El Nuevo Testamento es claro en que nuestra salvación eterna, nuestro perdón y nuestra relación correcta con Dios están arraigados plenamente y completamente en la obra terminada de Jesús en la cruz. Somos hechos justos con su justicia,10 lo cual es bueno porque nuestra propia justicia es completamente y lamentablemente inadecuada.


Una cosa es decir que, bajo el nuevo pacto, guardar las leyes mosaicas ya no tiene nada que ver con nuestra salvación y nuestra relación con Dios (cierto). Pero otra cosa es afirmar que esas leyes ya no contienen principios para vivir bien, o para vivir el tipo de vida que agrada a Dios (¡falso!).


Dicho de otro modo, las leyes del viejo pacto, especialmente los Diez Mandamientos, siguen reflejando los valores, el carácter y la sabiduría de Dios para la vida. Ya no son “leyes” que hay que cumplir, pero aun así son principios de sabiduría a los que prestar atención. Por ejemplo, el sexto mandamiento dice: «No matarás». Ahora pregúntese: ¿Ha cambiado Dios su actitud hacia el asesinato ahora que estamos en el nuevo pacto? Claro que no. E ignorar ese mandamiento no conducirá a una vida buena y feliz; y sin duda no dará como resultado una vida que agrada y glorifica a Dios. Lo mismo puede decirse de cada uno de los otros nueve mandamientos. Dios hizo las leyes en el antiguo pacto precisamente porque sabía que ayudarían a Israel a tener éxito. La sabiduría que contienen esos mandamientos no se evaporó en el momento en que llegó el nuevo pacto. La sabiduría sigue siendo sabiduría, incluso si el cumplimiento de la ley ya no es el camino hacia una relación con Dios.


Por ejemplo, la ley de Moisés no existía cuando Dios estaba creando el mundo, y sin embargo encontramos el principio del día de reposo visiblemente presente en el relato que hace Génesis de la creación. De hecho, vimos que la explicación de Moisés del cuarto mandamiento señalaba al descanso de Dios el séptimo día:




«Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó».11





Dios mismo reposó el séptimo día. En otras palabras, Él modeló este principio desde el inicio. Es así de importante. Aun así, muchos creyentes (quizá la mayoría), suponen que como el cuarto mandamiento está en el Antiguo Testamento y es parte de la ley mosaica, entonces podemos ignorarlo libremente. Pero ¿es ese realmente el caso?


Yo aprendí por las malas que hay beneficios en observar los principios integrados en los Diez Mandamientos, y que hay consecuencias cuando no lo hacemos. Aquí tenemos un pequeño ejercicio que debería aclarar a qué se debe eso: voy a enumerar varios de los otros mandamientos que Dios dio al pueblo de Israel por medio de Moisés. Lea cada uno de los diez y hágase dos preguntas: «¿Hay beneficios en incorporar este mandamiento a mi vida?», y «¿Hay consecuencias negativas en la vida si no lo hago?».


El primer mandamiento: «No tendrás dioses ajenos delante de mí».


Como creyente cristiano en Jesucristo del nuevo pacto, ¿hay beneficios en no adorar a dioses ajenos? ¿Hay consecuencias negativas en vivir un estilo de vida de idolatría? Es ciertamente posible que un creyente convierta su riqueza, sus logros, su estatus, o cualquier otra cosa en un ídolo. ¿Cómo tienden a ir las cosas en la vida para las personas que hacen un ídolo de cualquiera o cualquier cosa? No muy bien, según mi experiencia.


Veamos el sexto mandamiento: «No matarás». De nuevo, pregúntese: «¿Hay beneficios en obedecer este mandamiento?» Supongo que responderá un sí a eso. «¿Y hay consecuencias negativas en ignorarlo?». Confío en que estará de acuerdo en que las hay.


Podríamos hacer el mismo ejercicio con los mandamientos que prohíben el adulterio, robar, mentir y codiciar. En cada caso, casi todos los cristianos racionales estarían de acuerdo en que estamos mejor al seguir estos mandamientos de Dios como principios de sabiduría, aunque estén integrados en el Antiguo Testamento. Creemos que son plenamente relevantes en la actualidad, aunque, como deja claro el apóstol Pablo en el libro de Gálatas, estamos bajo la gracia en lugar de la ley por lo que se refiere a nuestra posición ante Dios.


Afirmamos estos otros mandamientos sin dudar porque entendemos claramente que quebrantarlos hará daño a nosotros mismos, a otros, a nuestra comunidad, o a los tres. Cuando lo pensamos, esa es realmente la naturaleza de todo lo que Dios cataloga como “pecado”. Piénselo. Todo lo que la Palabra de Dios llama pecado es realmente dañino al final para la persona que lo comete, para otra persona, o para el tejido de la sociedad. En otras palabras, las barreras de nuestro Dios sabio y amoroso y las señales de “No entrar” en torno a ciertas cosas son totalmente para nuestra protección y la protección de quienes nos rodean.


Por lo tanto, ¿por qué dejamos fuera de esta lógica el cuarto mandamiento? ¿Por qué los cristianos del Nuevo Testamento seguimos respaldando sinceramente los mandamientos contra el asesinato, el adulterio, y deshonrar a los padres a la vez que nos sentimos totalmente libres de aceptar la sabiduría del mandamiento sobre descansar un día de cada siete?


Parece que a menudo actuamos como si creyéramos que deberíamos guardar nueve de los Diez Mandamientos. Por alguna razón, el cuarto es el único que pensamos que podemos ignorar libremente sin incurrir en consecuencias negativas para nosotros mismos y para otros. Decimos: «¡Eso es legalismo! Eso no es para el presente».


Como yo aprendí, la sabiduría integrada en el cuarto mandamiento de Dios es para el presente. Ese es exactamente el punto que el autor de Hebreos estaba comunicando cuando, a este lado de la cruz, escribió: «Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones» (énfasis del autor).12


Yo tuve que llegar a la comprensión de que honrar el día de reposo está en la misma lista que no matar a nadie. No hay ningún motivo lógico o bíblico para honrar uno y descartar el otro.


Por favor, entienda que soy un hombre de gracia. Me encanta la revelación del Nuevo Testamento de la gracia de Dios como se expresó al enviar a su Hijo. Jesús hizo lo que nosotros mismos no podíamos hacer. Él cumplió todos los requisitos de la ley por nosotros. Él vivió una vida de rectitud perfecta y después murió en la cruz en nuestro lugar. El resultado es que quienes dicen sí a su oferta de vida eterna reciben su justicia. Como escribió Pablo:




«Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él».13





¡Esto es una cosa muy importante de entender! Nuestra posición correcta ante Dios se basa completamente y totalmente en la realidad de que, como creyentes nacidos de nuevo, nos basamos en la justicia de Jesús y no en la nuestra propia. Isaías nos recuerda que nuestros mejores esfuerzos por vivir justamente son como trapos de inmundicia14 en relación con el nivel de justicia requerido para estar delante de un Dios santo y perfecto. Tenemos vida eterna, aceptación y conexión con Dios únicamente debido a que la justicia perfecta de Jesús nos ha sido imputada e impartida.15


Sin embargo, la verdad muy real de que cumplir la ley no nos salva ni puede hacerlo, no niega la sabiduría integrada en los Diez Mandamientos, o en otros aspectos del sistema del antiguo pacto como el principio de las “primicias” (hablé del poderoso principio de las primicias extensamente en mis libros anteriores, Una vida de bendición y Más allá de toda bendición).


La sabiduría contenida en las leyes del Antiguo Testamento no dejó repentinamente de ser sabiduría el fin de semana que Jesús murió en la cruz y resucitó de la muerte. De hecho, el profeta Jeremías tuvo una vislumbre profética del nuevo pacto que Jesús instituiría, y escribió lo siguiente:




«He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá… Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo» (énfasis del autor).16





En el Nuevo Testamento, Hebreos 10:16 cita esta profecía y afirma que la fe cristiana es ciertamente ese nuevo pacto que anunció Jeremías. El milagro del nuevo nacimiento hace varias cosas extraordinarias en el interior de cada persona que dice sí a la misericordiosa oferta de salvación de Dios en su Hijo. Hace que un espíritu antes muerto esté vivo con la vida de Dios. Limpia la conciencia. Imparte un espíritu de adopción mediante el cual el corazón comienza a reconocer que Dios es el Padre amoroso de una persona. Sin embargo, hace algo adicional; algo muy importante. El nuevo nacimiento escribe la ley de Dios en nuestros corazones.


Usted, el creyente, ya no necesita referirse a tablas de piedra. Las cosas que agradan a Dios están grabadas en su ser interior. Esas leyes no se tratan de intentar ganarnos el amor o el favor de Dios. El Espíritu de Dios no las escribió en su corazón para que usted pudiera intentar ser lo suficientemente “bueno” para merecer alguna bendición de Dios. No, se tratan sobre vivir una vida de máximo impacto para el reino de Dios. Una buena vida. Una vida saludable. Una vida que resplandece en un mundo oscuro y sin esperanza para que otros puedan ser atraídos a su luz.


El descanso es un paso de fe


Como nos recordó el autor de Hebreos, honrar el principio del día de reposo requiere fe. Es cierto. Cuando hablo a cristianos sobre desconectar durante un día entero cada semana, lo que veo con frecuencia en sus caras es temor o incredulidad. Casi puedo ver los pensamientos que pasan por sus mentes: ¿Está bromeando? No puedo simplemente no hacer nada durante un día por semana. Tengo demasiado que hacer. Muchas personas dependen de mí. ¡Todo se caerá en pedazos! Reconozco ese tipo de pensamiento porque yo mismo tenía esos mismos pensamientos.


Esta respuesta de temor es muy parecida a lo que encuentro en cristianos cuando presento la verdad bíblica sobre el diezmo. Muchos lo ven en la Palabra de Dios, pero se quedan helados por pensamientos como: Yo no me puedo permitir diezmar. ¡Apenas me las arreglo ahora! Si ha leído mi libro anterior, Más allá de toda bendición, o su predecesor, Una vida de bendición, entonces ya sabe cómo respondo a esas objeciones. Yo mismo y millones de personas hemos aprendido que puedo vivir mucho mejor con el noventa por ciento de mis ingresos que tienen la bendición de Dios sobre ellos que con el cien por ciento sin ninguna bendición. Diezmar requiere fe en el poder de Dios, su capacidad y fidelidad para responder con bendición sobrenatural a mi disposición de ponerlo a Él en primer lugar en mis finanzas. Del mismo modo, honrar el principio del día de reposo requiere fe en que Él hará lo mismo cuando sigo sus principios con mi tiempo.


Mientras que la tierra prometida era un territorio físico real que Dios prometió al pueblo de Israel, nuestro lugar de reposo incluye lo físico, pero trasciende a ello. Sí, somos llamados a descansar físicamente, pero Dios también nos llama a descansar espiritualmente, emocionalmente y mentalmente. Honrar el principio del día de reposo revela un nivel profundo de confianza en Dios, confianza en que Él nos empoderará para lograr todo lo que Él nos ha llamado a hacer en seis días por semana, porque hemos sido obedientes a estar tranquilos durante un día.


Ahora bien, si la idea de tomarse un día libre le causa más estrés y preocupación, está pasando por alto el principio del reposo. No es una ley que tenga usted que seguir; se trata de llegar a un lugar de fe y confianza en que Dios es nuestro proveedor, ¡y podemos vivir un estilo de vida de reposo! Ninguna preocupación, ninguna ansiedad, ningún temor, y ningún horario apresurado. No solo un día de descanso, sino también una actitud de descanso que impregna cada día, cada semana, ¡todo el año!


El escritor de Hebreos parece reconocer que esto no es una cosa fácil de hacer. Tras destacar que el reposo es un paso de obediencia por la fe, explica que tenemos que ser intencionales sobre descansar. En el versículo 11 del capítulo 4, lee:




«Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia».





La Nueva Traducción Viviente expresa el significado de esta exhortación:




«Entonces, hagamos todo lo posible por entrar en ese descanso, pero si desobedecemos a Dios, como lo hizo el pueblo de Israel, caeremos».17





¿Por qué se requiere que hagamos todo lo posible por entrar en el descanso que es tan importante para Dios? Porque el enemigo de nuestra alma y todo en nuestro mundo caído y natural intentan evitar que entremos en ese descanso. Y si fracasan, intentarán sacarnos de esa posición de descanso si pueden. Mi casi colapso ofrece una clara ilustración de por qué es así. El agotamiento estuvo cerca de destruir todo lo que Dios quería lograr por medio de mí en los años posteriores.


Dios sabía que los israelitas no podrían desempeñar su papel vital en su plan de redención si no observaban el principio del descanso. De igual manera sabe que usted y yo no podremos desempeñar nuestros papeles en su plan para nuestra generación si ignoramos ese principio en el presente.


Como pueblo, estamos pagando un alto precio por quebrantar el principio de Dios del descanso. No solo se está cobrando factura en nuestra mente y cuerpo, sino que también está dañando nuestro matrimonio, nuestra familia, nuestra carrera profesional, y más trágicamente, nuestro testimonio a un mundo perdido y moribundo. (Hablaré más sobre esto en el capítulo 8).


Por muchos años yo no entendí el valor de reposar profundamente con Dios y en obediencia a su sabiduría, pero no es porque el Señor no intentara comunicarse conmigo. Recuerdo claramente una ocasión en particular de mucho tiempo antes de que fundara la Gateway Church. En aquel momento yo estaba en el equipo pastoral de otra iglesia.


Un día llamé a un pastor amigo mío para programar un almuerzo con él. Ambos miramos nuestros calendarios, y le pregunté: «¿Qué tienes programado para el próximo jueves?».


Él: «Nada».


Yo: «¡Estupendo! Vayamos a almorzar el próximo jueves».


Él: «No, lo siento. No puedo el jueves».


Yo (confuso): «Ah, entonces sí tienes algo que hacer el jueves».


Él: «No. No tengo absolutamente nada que hacer el jueves».


Yo (irritado): «Bien, ¡almorcemos entonces!».


Él: «Robert, no lo entiendes. Estoy mirando mi horario y tengo escrita la palabra “nada” el día entero del jueves. El próximo jueves tengo programado de modo deliberado e intencional no hacer nada. Y nada es precisamente lo que planeo hacer».


Finalmente encontramos un día en el que ambos estuvimos de acuerdo en conectar. Aquello le dio la oportunidad de explicarse mejor mientras almorzábamos. Me dijo: «Robert, como sabes, estuve muy cerca de morir hace unos años atrás. Mientras estaba en la cama en el hospital tuve mucho tiempo para hablar con Dios. Recuerdo decir: “Señor, soy tu siervo. Intento servirte. Me estoy esforzando al máximo para hacer lo que me has llamado a hacer. ¡No entiendo por qué estoy tan enfermo!”. Entonces el Señor me respondió con firmeza, pero también con bondad: “Hijo, has estado quebrantando mis principios. Quebrantas el día de reposo. Constantemente estás yendo y haciendo. No descansas un día por semana, y esa es la razón de tus problemas de salud. Yo no te causé todo esto; fuiste tú mismo”. Entonces decidí allí mismo comenzar a descansar un día por semana».


Desde luego, ese pastor amigo se recuperó totalmente y estaba más fuerte y más sano que nunca. Cuando almorzábamos, me dijo: «Ahora programo tiempo deliberadamente para no hacer nada un día cada semana. He aprendido que, si no lo hago, no sucederá».


El Señor intentó ayudarme por medio de mi amigo aquel día, pero yo no capté el mensaje. Todos estos años antes, Él estaba intentando darme una vislumbre de dónde yo terminaría si no practicaba el principio que mi amigo me estaba proclamado. Fue como si Él estuviera diciéndome amorosamente: «Tengo cosas importantes para que hagas más adelante, Robert. Cosas que ni siquiera puedes imaginar en este momento, pero si no aprendes a honrar este principio, llegará el día en que ya no tendrás otra opción sino la de detenerte y descansar. No puedes quebrantar mis principios. Solamente puedes quebrantarte tú mismo contra ellos».


Sin duda, ya conoce la cuestión clave de esta historia. No presté atención a aquella advertencia, y finalmente, años después, me choqué contra la pared. Como ya he dicho, entrar en un estilo de vida de descanso es un paso de fe. Cuando capté esa revelación y di el paso, me puse serio con respecto al principio del descanso. Quizá le tome algún tiempo a Dios conseguir que se me meta algo en la cabeza, pero cuando lo consigue, eso se aferra y no lo suelto.


Descanso: mejor tarde que nunca


Como pastor fundador de una iglesia que está en modo hipercrecimiento, yo sabía que necesitaba hacer algunos ajustes importantes en mi vida laboral si quería incorporar verdaderamente la sabiduría del cuarto mandamiento a mi vida. Como iglesia, ya habíamos comenzado a tener varios servicios cada día tanto el sábado como el domingo. Los fines de semana eran mis días más ocupados, los días más agotadores físicamente, emocionalmente y espiritualmente. Y los días laborables tendían a estar llenos a rebosar de reuniones, viajes ministeriales, desayunos de trabajo, almuerzos de trabajo y preparación de sermones.


Para las tribus de Israel, el sábado era la única opción para tener un día de reposo. Dios había ordenado muy explícitamente que el séptimo día de la semana fuera apartado para descansar porque Él descansó de sus labores creativas después del sexto día. Hay algunas corrientes y denominaciones cristianas en la actualidad que defienden que el sábado es el día de descanso que es aceptable para Dios. Por ejemplo, la denominación de los Adventistas del Séptimo Día tiene una fuerte convicción al respecto, ¡y lo incorporan en su propio nombre! Ahora bien, he conocido a muchas personas adventistas del séptimo día a lo largo de los años, pero esta perspectiva puede cruzar la línea hacia el legalismo.
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